Solo con los demás
Un acercamiento existencial al Budismo
Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000.
· Budismo en occidente.

· Respuesta a la crisis de religiones.

El interés actual del occidental por el Budismo como religión es, con frecuencia, parte de una reacción más amplia contra el estado confuso de los valores religiosos, intelectuales y morales que caracterizan a la cultura occidental moderna. Para muchas personas, particularmente los jóvenes, la Iglesia está alejada de la situación presente y, a menudo, sus representantes sufren las mismas dudas e incertidumbres que acucian a los demás.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 13.
· Tener y ser.

· Formas diferentes de experiencia.

Estas dos dimensiones revelan dos actitudes distintas hacia la vida. En términos de tener, la vida se experimenta como una extensión horizontal que desemboca, precisamente, en horizontes cada vez más lejanos; en términos de ser, la vida se siente en su profundidad vertical como aterradora y silenciosamente misteriosa. Hoy en día, la tendencia a preocuparnos por tener, permitiendo la pérdida de contacto con la dimensión del ser, es cada vez más pronunciada.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 20.
· Tener e identidad.
· Base del miedo de perder.
Tener presupone siempre un agudo y definido dualismo entre sujeto y objeto. El sujeto busca su bienestar, su razón de ser y finalidad empeñándose en adquirir y conservar objetos de los que está, inevitablemente, aislado. La máxima es: “yo soy lo que tengo” (Fromm). Como resultado, cualquier sentimiento de plenitud es siempre ilusorio, puesto que no hay nada que uno pueda tener que no tema poder perder.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 22.
· Vida materialista.
· Oculta el sufrimiento inevitable.
Este fanatismo está inconscientemente motivado por el sentimiento de que una amenaza indeterminada acecha en forma de aberraciones de la vida: la vejez, la enfermedad y la muerte. En consecuencia, dichos fenómenos se esconden en hospitales, hogares, morgues y cementerios bien cuidados. 

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 27.
· Fuerza del apego y tener.
· Apoyo de instituciones.

La ausencia de una perspectiva espacio-temporal y no tener normas de evaluación resulta especialmente frustrante. En comparación, los valores, leyes e instituciones, tan bien definidos y fundamentados en la noción del tener, parecen ofrecer un contexto razonable y seguro dónde vivir.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 34.
· Nirvana (Buda).
· Libre de compulsiones.

Del mismo modo se concebía que el objetivo de sus enseñanzas era el descubrimiento del nirvana, fruto de la meditación disciplinada que le liberó de la existencia psicofísica compulsiva. Aunque él insistió en la compasión y el afecto a los demás, estos factores se entendían implícitamente como un medio por el que progresar hacia el objetivo último del nirvana.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 40.
· Mahayana y divinidad.
· Separación de la budeidad.
Aunque la Budeidad se consideraba, técnicamente como el desarrollo óptimo de las cualidades esenciales del hombre, posibles para todos, al ser representado en figuras divinas transhumanas, omniscientes y omnipresentes de Buda se corría el peligro de que se empezara a concebir como algo más y más alejado de la condición del hombre. La realidad humana concreta de Sakyamuni se concebía como una manifestación etérea que aparecía en forma humana.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 44, 45.
· Sectas budistas.
· Crítica a sus verdades.

Una actitud tan provinciana, capaz de limitar a sí misma el Budismo, no siendo más que una manifestación particular de éste, suele tener la consecuencia frecuente de hacernos creer que sólo esta representación de la enseñanza del Buda contiene la esencia verdadera; cualquier otra manifestación es o bien preparatoria, o bien una degeneración de sus valores y normas.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 46.
· Budismo no es inherente.
· No hay definitividad.

Una comprensión budista válida ha de emerger de una dependencia dialéctica entre estos diversos elementos. Con esta consideración deberá quedar claro que ninguna interpretación o expresión particular del Budismo puede ser definitiva. El Budismo, al igual que cualquier otro fenómeno, es un surgimiento dependiente y en consecuencia carece de una naturaleza inherente. Por desgracia esta percepción de Nagaryuna raramente se aplica a la entidad misma que la proclama.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 48.
· Práctica budista.
· Del caos a la plenitud.

El interés de la práctica del Budismo no consiste en erigir una superestructura sobre un grupo de datos pasivos inalterables, sino en transformar la vida misma desde un estado de desorden y caos hacia una condición de plenitud y sentido. Una “transformación “ implica que algo sufre un proceso de cambio o reestructuración.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 51.
· Solo y los demás.

· Visión budista.

Estos elementos fundamentales se revelan en la paradójica característica que plantea la existencia al encontrarnos inevitablemente solos pero al mismo tiempo inevitablemente compartiendo un mundo con los demás. Es una relación de polaridad e interdependencia simultáneas. Es decir, son polos opuestos de la existencia del hombre que al mismo tiempo están unidos por un vínculo inseparable.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 53.
· Visión de cosas aisladas.

· Base de seguridad y dominio.

Así nos encontramos en un mundo formado por numerosas entidades perecederas que moran solas y esencialmente sin relación alguna. Esta situación parece ofrecernos seguridad y dominio. Aquí podemos ocuparnos sin peligro de cosas que están fijas en fronteras limitadas y por ello evitamos ocuparnos del incomprensible problema que es toda nuestra existencia.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p.58.
· Tipos de ansiedad.
· Cosas y no-refugio.

Al mirar a tras constatamos dos niveles de ansiedad. El primero, principalmente es inarticulado e instintivo; conduce al hombre a absorberse plenamente en el mundo de las cosas particulares. El segundo es más crítico y desesperado puesto que se basa en la comprensión de que dicho mundo es incapaz de proporcionar un refugio seguro ante la responsabilidad de enfrentarse con la existencia propia.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 60.
· Tomar refugio.
· Ansiedad y experiencia.

La ansiedad y la esperanza constituyen la dinámica esencial de “tomar refugio”. La ansiedad es la causa de buscar refugio y la esperanza es la esncia de dicho refugio. Habitualmente, cuando con ansiedad nos escapamos de la responsabilidad de nuestra existencia, despertamos nuestras esperanzas en los objetos y situaciones particulares del mundo.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 64.
· Soledad y participación.
· Somos los demás.

La soledad no sólo se caracteriza positivamente por un cierto grado de aislamiento sino que, en sentido negativo, se caracteriza por una participación deficiente. Por lo tanto, tan pronto como entramos en la existencia estamos inevitablemente vinculados a los demás. Sin embargo, no se trata de un lazo exterior, de factores externos que nos ponen en contacto, sino que procede del interior, a causa de la constitución esencial de nuestro ser.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 68, 69.
· Somos los demás.
· Pensamientos y actos.

Cada actitud que asumimos, cada palabra que pronunciamos y cada actividad que emprendemos establece nuestra relación con los demás. Nuestros pensamientos moldean la imagen que tenemos de nosotros mismos en relación con los demás y nuestras palabras y actos son los que sugieren la impresión que los demás tienen de nosotros.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 73.
· Egoísmo y los demás.
· Reduce a objetos a los demás.

Una característica del egoísmo es que al introvertir nuestra atención hacia los proyectos personales reduce la condición de los demás a la de meros objetos. La existencia particular del otro queda subordinada al papel que él o ella jueguen en el drama personal de uno.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 74.
· Egoísmo y tres venenos.
· Reduce a objetos a las personas.

Básicamente, distinguimos una triple fragmentación del egoísmo compuesta de apego, aversión e indiferencia. A pesar de ser distintas, estas tres actitudes están enraizadas en un sentimiento subyacente que considera al otro como un ente objetivado, minimizado y subordinado a la, sin duda, mayor importancia del yo.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 74.
· Apego y aversión.
· Campo de contacto.

El apego-deseo ve al otro esencialmente deseable, por lo que intenta integrarlo a sus posesiones o su esfera de influencia. La aversión, por otro lado, ve al otro esencialmente indeseable o incluso detestable y trata de excluir a esa persona de su campo de contacto. La indiferencia es una actitud en la que el otro, sencillamente, no importa, y tanto su sufrimiento como su alegría nos traen sin cuidado.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 74, 75.
· Deseo parece inherente.
· Pero no lo es.

Todo lo deseable, por ejemplo, parece emanar de la persona deseada; de sus movimientos corporales, su voz, sus risas, su pelo e incluso de su ropa. Sin embargo, cuando el deseo ha saciado, resulta sorprendente la manera en que esta cualidad, supuestamente esencial, se evapora tan rápidamente y desaparece, dejándole a uno ante una persona-objeto insignificante e incluso repulsiva.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 77.
· Ecuanimidad: definición.
· Eliminar proyecciones.

En que nuestras proyecciones más burdas hayan sido eliminadas; donde nos encontremos con el ser que es esencialmente igual a nosotros pero que estaba escondido detrás de la máscara que habíamos modelado para él. La ecuanimidad permite ver a los demás tal y como son: nadie es esencialmente deseable o insignificante; todos son por igual seres conscientes que temen, aman y odian, viven y mueren.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 78.
· Somos los demás.

· Porque estamos con ellos.

Por medio de la repetida contemplación en la igualdad de uno mismo y de los demás, descendemos a una profundidad en la que, de repente, tocamos un hecho esencial: estamos con los demás. Esta experiencia revela que la presencia de los demás no es accidental, sino esencial a nuestro ser. No sucede que “tropecemos con” los demás, sino que estamos inevitablemente juntos a ellos en el mundo.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 80.
· Con los demás: compasión.
· Pasivo y activo: interés.

El convivir con los demás, esencialmente pasivos, se transforma inevitablemente e un estar por los demás, existencialmente activo. En el campo vital de las relaciones concretas, esto se manifiesta después como un interés por los demás. El encuentro inicial prearticulado con este convivir con los demás nos hizo llegar a un replanteamiento consciente y, del mismo modo, nos hizo despertar a la amplia gama de posibilidades que pueden manifestarse conceptualmente en conclusiones como: “Debo acabar con el dolor ajeno porque su sufrimiento es igual al mío; debo beneficiar a los demás, porque son seres conscientes igual que yo”.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 81, 82.
· Refugio e iluminación.

· Estar solo y con los demás.

Tomar refugio y cultivar la mente del despertar son prácticas complementarias. Tan pronto como el interés por los demás se transforma en la mente del despertar, la motivación para tomar refugio deja de estar ceñida únicamente a la esperanza de resolver nuestra ansiedad o preocupación inicial. Tras experimentar que somos iguales que los demás esperamos resolver la preocupación que también sentimos por los demás.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 90.
· Convivir auténtico.

· Composición total.

Por lo tanto, un convivir auténtico requiere un interés por los demás total e incondicional, o como se afirma en la formulación tradicional: uno aspira a obtener  la Budeidad para el beneficio de todos los seres conscientes sin excepción. Esta interpretación ontológica nos sirve para clarificar la doctrina Mahayana del “vehículo final”.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 91.
· Sabiduría y método.

· Relación con las perfecciones.

La sabiduría y el método se pueden explicar dividiéndolos en seis factores trascendentes (paramita). Dos de ellos, la concentración y la sabiduría misma, constituyen lo que se conoce como el aspecto de la “sabiduría”; los cuatro restantes, la generosidad, la disciplina moral, la paciencia y el entusiasmo, constituyen el aspecto del “método”.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 93.
· Mente: dos funciones.

· Percibir y concebir.

La mente tiene una doble función. Percibe y concibe. “Percepción” se refiere a la dimensión receptiva y no reflexiva con la que vemos el mundo, sus objetos y sus gentes. La “concepción” denota una capacidad de reflexión y de respuesta por medio de la cual reaccionamos al entrar en contacto con el mundo. Esto significa que, por un lado, vemos colores y formas, oímos sonidos, experimentamos sensaciones corporales, y por el otro, éstos nos hacen pensar, juzgar y, en definitiva, dar una respuesta emocional.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 94.
· Distorsión conceptual.

· No representación objetiva.

La distorsión conceptual se caracteriza por el hecho de que la idea a través de la que concebimos el objeto no es una representación precisa. Puesto que dicha idea parece estar mezclada con la naturaleza del objeto, somos incapaces de separar el objeto de esta concepción errónea.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 95.
· Conflicto básico.

· Lo que creemos y lo que es.

En esta confusión aparece un conflicto entre el mundo tal como es, y el mundo tal como creemos que es. Y cuanto más insistimos en nuestra infalibilidad, más frustrados nos sentimos, al darnos cuenta de que el mundo rehúsa con obstinación a existir según nuestras expectativas. Una vez asentimos a la concepción distorsionada de nosotros mismos, del mundo y de los demás, inmediatamente creamos una situación tensa en la que pretendemos que dos mundos totalmente incompatibles son iguales.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 96.
· Tipos de ignorancia.

· Tres clasificaciones.

La ignorancia está constituida por tres aspectos principales: aprehender lo que es transitorio como si fuese intransitorio; aprehender lo que es insatisfactorio como si fuese satisfactorio y aprehender lo que carece de autoidentidad como si tuviese una identidad propia.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 97.
· Bases del samsara.

· Creer en la autoidentidad.

Lo que subyace en el fondo de las dos malinterpretaciones previas –lo intransitorio y lo satisfactorio- es el sentimiento de que una autoidentidad peculiar reside en el núcleo mismo de las cosas. Esta forma básica de ignorancia causa que uno, los demás y los objetos parezcan autosuficientes e independientes de cualquier factor condicional, elemento componente y de la organización conceptual. Sobre este error fundamental descansa la edificación entera del samsara.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 98.
· Buscar lo perfecto: falsa felicidad.
· Base de apego y aversión.

Motivados por el deseo-apego hacia lo que queremos y la aversión hacia lo desagradable, nos absorbemos en la empresa de construir la situación “perfecta” alrededor del núcleo estimado e invariable del yo. Mientras persistamos en la creencia de la posibilidad del éxito, nuestro interés y entusiasmo nos protegen de la amenaza de la ansiedad y las dudas.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 99.
· Función de la vacuidad.
· Destruye la autoidentidad.

Al descubrir que no hay nada caracterizado por una identidad independiente y autosuficiente, desaparece la imagen triste de numerosas entidades aisladas y no relacionadas entre sí. A medida que se desarrolla esta nueva visión, la ansiedad básica y la falta de valores se disuelven en esa conciencia en aumento del profundo misterio de interrelación que impregna todo fenómeno.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 102.
· Generosidad.
· Del yo a los demás.

Esencialmente implica una transformación de la actitud. En vez de un anhelo centrípeto que busca constantemente arrastrarlo todo hacia el centro, donde está uno mismo, dar es un anhelo centrífugo que desea desprenderse de lo propio y ponerlo en manos de los demás. Ha de convertirse en una orientación básica de nuestra vida que abarque no sólo actos evidentes de generosidad sino también palabras de consejo, cuidado y protección, amabilidad y amor.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 106, 107.
· Buda y Budeidad.

· Definición etimológica.

Como se ha visto, “Buda” o “Budeidad” se refiere a un modo de ser en el que se ha eliminado todo lo que altera y distorsiona y se ha conseguido todo lo que se debe conseguir. Esto queda claro desde el punto de vista etimológico del término tibetano “Buda”, sang gye, que significa, “purificado y colmado”. En el estado de la Budeidad los aspectos y maneras inauténticas del ser se han purificado y el potencial para existir de un modo auténtico se ha colmado.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 111.
· Dos cuerpos de Buda.

· Dharma y rupa: yo y otros.

El estar solo óptimo es conocido con la expresión “haber conseguido ser uno mismo con sentido pleno” o “cuerpo del dharma” (dharmakaya). Mientras que el estar con los demás óptimo se expresa con los términos “haber conseguido ser para los demás con sentido pleno” o “cuerpo de la forma” (rupakaya).

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 111.

· Cuerpos de las formas: palabras y acción.

· Dos aspectos: deleite y emanación.

Además, normalmente, se dice que el cuerpo de la forma está compuesto de dos aspectos principales: los así llamados “cuerpo de deleite” (samboghakaya) y “cuerpo de emanación” (nirmanakaya). Estas designaciones se refieren a los dos aspectos principales del ser a través de los cuales nos relacionamos con los demás: la palabra y la acción.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 114.

· Búsqueda de algo seguro.

· Por ansiedad instituciones.

La raíz real del problema se halla en nuestra ansia por encontrar una seguridad permanente en algo distinto de nosotros y con lo que no estamos relacionados. Nuestro acercamiento al Budismo puede haberlo motivado el descubrimiento de que no se puede encontrar seguridad duradera en los elementos externos, por más que los manipulemos.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 118.

· Budismo y vida humana.
· Buda: modo óptimo de vida.

Los conceptos, dogmas y símbolos del Budismo sólo tienen sentido cuando se refieren a la vida del hombre. Todas las prácticas del budismo son simplemente medios para que florezca aquí y ahora el potencial de la existencia humana que subyace en nuestro interior. Buda no es más que el modo óptimo de existencia, posible para el hombre en su condición presente. Sólo permaneciendo firmemente en este contexto humano se puede obtener una perspectiva no alienada y significativa con respecto a las enseñanzas budistas.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 120,121.

· Budismo trasplantado.

· Se necesita flexibilidad.

La idea de que uno puede de verdad trasplantar versiones modificadas de Budismo Theravada, tibetano o japonés al medio ambiente del mundo moderno, es irreal.

No obstante, el hecho mismo de que tantas tradiciones diversas firmemente establecidas pudieran desarrollarse bajo condiciones culturales bastante diferentes en el pasado, indica una enorme flexibilidad transcultural en la naturaleza esencial de la experiencia budista.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 125.

· Budismo actualizado.
· Articular a lo de hoy.

La supervivencia del Budismo depende del redescubrimiento de la experiencia de su chispa más interna y de la articulación de dicha experiencia en un lenguaje que llegue directamente a las esperanzas y temores más profundos del hombre actual. El centro de este propósito es restablecer con firmeza al Buda en la esfera viva de la existencia humana concreta. Esto entraña hacer continuo énfasis en el aspecto humano esencial de Sakyamuni y en las estructuras exclusivamente humanas a las que, tanto esta enseñanza como sus seguidores, se refieren.
Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 126.

· Samsara.

· Existencia inauténtica.

Samsara. La existencia inauténtico en que las acciones propias están motivadas por concepciones molestas (klesha) enraizadas en la ignorancia (avidya). Se caracteriza por la ansiedad, la frustración y el sufrimiento.

Solo con los demás, Batchelor Stephen, Ediciones Amara, 2000, p. 133.
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